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Pedimos la declaración oficial del genocidio cristiano de ISIS 

Queremos traer aquí la voz de Diana, Melab, Wafa, Wisan, Raneen, Sabah y tantos otros. Todos son refugiados 

cristianos, víctimas del radicalismo, la intransigencia y la violencia del autodenominado Estado Islámico. 

 

Hemos tenido la ocasión de conocerles personalmente hace pocos días. Sus testimonios son desgarradores. La mujer de 

Wisan rompe a llorar cuando le pregunto: su hermano sigue secuestrado por el Daesh… 

 

Melab también llora. Su padre fue secuestrado y posteriormente brutalmente asesinado por los radicales islámicos en 

2007. “Quiero conocer la paz que no he tenido en toda mi vida”. 

 

Y así un ‘suma y sigue’. Viven en caravanas de 3x2 con sus vidas congeladas y su futuro incierto. 

 

No saben si podrán volver a Mosul porque no saben si su casa seguirá en pie. Les robaron su casa, su trabajo, sus 

amigos, su proyecto vital. Todo. 

 

Son cerca de 100.000 y esperan que la comunidad internacional por fin decida intervenir para poder recuperar su vida. 

 

Hace unas semanas el Parlamento Europeo declaró que el ISIS practica un genocidio contra los cristianos. El Consejo 

de Europa y el Congreso de los EEUU ha hecho lo mismo. 

 

A través de CitizenGO más de 180.000 ciudadanos del mundo reclaman ahora a Naciones Unidas que declare 

oficialmente el genocidio cristiano. La declaración sería muy relevante porque comprometería a la comunidad 

internacional a defender a las víctimas y perseguir a los culpables. 

 

Esperamos que así lo hagan porque estos refugiados no han cometido más falta que profesar la religión cristiana. Tienen 

derecho a vivir en paz y en libertad. Querríamos también advertirles de algo más: no bastará con la liberación de Mosul 

y Karakosh. Tras la liberación hace falta un intenso trabajo de reconstrucción.  

 

Reconstrucción física de edificios, lugares públicos y actividades económicas. Pero también reconstrucción de la 

convivencia. Porque desgraciadamente los cristianos en Iraq no han sido perseguidos desde hace dos años sino desde 

hace dos mil. 

 

Lo primero para recuperar la confianza sería suprimir la categoría de religión en el documento de identidad. ¿Cuál es la 

utilidad de dicha información sino discriminar? Lo segundo, controlar las mezquitas. Según los testimonios recogidos 

entre los refugiados, las mezquitas sirvieron de altavoz de las consignas del Daesh 

 

Además, las autoridades islámicas locales todavía no han pedido perdón por los crímenes cometidos en nombre del 

Islam. ¿No es el Islam una religión de paz?, ¿no existen sentimientos de comparecerse con quien sufre la injusta 

persecución por quien utiliza mi religión? 

 

Si no queremos que la historia se repita debemos de curar las heridas a fondo. Más de un millón de cristianos iraquíes 

han abandonado su país en la última década.  

 

Los cristianos están presentes en Iraq desde antes que el Islam. Son iraquíes de nacimiento, hablan árabe y pagan sus 

impuestos. ¿Cabe pensar un Iraq sin presencia cristiana? ¿Sabían que la mitad de la Biblia se desarrolla en Iraq? 

 

¿Quién garantizará la paz y el entendimiento entre sunies y chíies? 

 

Por eso pedimos a la comunidad internacional que intervenga con las luces largas para evitar ‘parcheos’ que provoquen 

nuevos problemas en el futuro. 

 

 

    


